
cuando era muy niña; un conoci-
miento que se encargaron de
agrandar devotos del museo co-
mo Ernst Gombrich, Borges, Mi-
chel Foucault, Ángel González,
Francisco Calvo Serraller, Anto-
nio Bonet o Jonathan Brown.
Sin olvidar a los dos últimos di-
rectores, Miguel Zugaza y Mi-
guel Falomir, a quienes la escri-
tora dedica el libro por haberle
abierto siempre las puertas del
museo.

Pero como todos sabemos,
esas puertas no siempre han es-
tado abiertas en los últimos
tiempos. La idea de plasmar en
un libro su saber y su amor por
el Prado se le ocurrió a Estrella
de Diego hace unos siete años,
durante un seminario imparti-
do en 2015 dedicado a lo que
ella llama los inadvertidos del
Prado: pintoras, afrodescendien-
tes, excluidos, bodegones o el si-
glo XIX.

El seminario tuvo una segun-
da edición en 2017 y esta vez se
incorporaron departamentos
poco conocidos en el museo: la
fotografía en el gabinete de es-
tampas y el taller de restaura-
ción. En su vida personal, De
Diego sufrió la muerte de sus
padres y un suceso que le puso
la vida patas arriba: la inunda-
ción completa de su domicilio
con el destrozo de casi todos
sus documentos, libros y recuer-
dos. Ligera de equipaje, contem-
pló con estupor la llegada del
coronavirus y la transforma-
ción de nuestras vidas tal como
las conocíamos. Las salas del
Prado, refugio habitual cuando
le venían mal dadas, se cerra-
ron a cal y canto y ya no hubo
más pretextos para aplazar la
escritura.

El resultado es un ameno via-
je de 296 páginas en la estela de
la famosa guía de Eugenio
D’Ors, Tres horas en el museo
del Prado. No faltan las paradas
en los momentos más gloriosos
del museo: LasMeninas, LasMa-
jas de Goya, El Jardín de las deli-

cias de El Bosco o El descendi-
miento de Rogier van der Wey-
den. Son obras icónicas de las
que es difícil saciarse y por las
que el visitante vuelve una y
otra vez. Pero lo que ha querido
resaltar la autora es lo que ella
llama el Prado inadvertido (“no
desconocido”, subraya) con el
que se nutrieron los seminarios
de los que nació este volumen.

Cuando se le pide a la escrito-
ra que escoja tres obras con las
que explicar ese Prado del siglo
XXI que ella tanto quiere desta-
car, no necesita usar el mapa de
ubicaciones que se facilita a los
visitantes a la entrada del mu-
seo. El primer cuadro está en la
planta baja, en la sala 051A, el
espacio dedicado a la pintura gó-
tica cuyas paredes acaban de
ser remozadas de azul intenso.
La tabla se titulaMilagros de los
santos médicos Cosme y Damián
y fue pintada por Fernando del
Rincón hacia 1510. El cuadro
cuenta dos historias, dos mila-
gros. El que le produjo un nota-
ble sentimiento de disgusto a la

La segunda parada es ante Jua-
na la Loca (1877), la obra maes-
tra de Francisco Pradilla. La es-
pectacular instalación de este gi-
gantesco lienzo (340 por 500
centímetros) representa cómo
la pintura histórica ha ganado
en consideración en las últimas
décadas. “Recuerdo este cuadro
cuando estaba en el Casón del
Buen Retiro, entre escaleras, de
manera que no se podía disfru-
tar. Para mí es una de las joyas
del museo por razones persona-
les. Esa atmósfera me traslada a
la pequeña casa de campo en la
que pasábamos las vacaciones
toda la familia y donde mi ma-
dre me decía: ‘Sal a la calle y no
leas tanto’. El humo de esa lum-
bre que envuelve el pelo de la
reiname devuelve intacto el aro-
ma que yo respiraba en el pue-
blo”.

Antes de tomar el ascensor
para subir a la segunda planta,
en la sala de las musas, Estrella
de Diego hace una pausa para
las confesiones. Asegura que
ama este museo sobre todas las
cosas, que estaría dispuesta a
morir por él, pero que nunca lo
dirigiría. “Es mi casa. Me da ins-
piración para seguir en la ense-
ñanza y para investigar. Pero
mis intereses no van por ahí. No
quiero ningún cargo. Mi máxi-
ma colaboración la realizo co-
mo miembro del patronato. Mi-
guel Falomir hace exactamente
el trabajo que creo que necesita
el museo. Alguien que fue capaz
demontar Reencuentro, la expo-
sición de las obras maestras en
La Galería Central después del
cierre por la pandemia, para mí
es un genio. ¿Cómo voy a que-
rer yo ocupar su puesto?”

La tercera y última parada
nos lleva ante La vocación de
San Mateo (1661), óleo de Juan
de Pareja, el único pintor negro
que consta como tal en los fon-
dos del Prado. De Pareja se re-
trata a la izquierda de la compo-
sición con la mirada puesta en
el espectador y luciendo en su
mano derecha un papel con su
firma. Juan de Pareja fue un es-
clavo moro al servicio de Veláz-
quez. El autor de Las meninas le
concedió la libertad en 1654 en
Roma, lo que le permitió ejer-
cer la profesión artística a par-
tir de ese momento. Según cons-
ta, De Pareja siguió ligado al en-
torno de Velázquez. Él es el pro-
tagonista del impresionante re-
trato que le hizo Velázquez du-
rante su segundo viaje a Italia y
que se conserva en el Metropoli-
tan de Nueva York.
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Borges, Jonathan
Brown o Foucault
la guiaron por el
museo madrileño

“Es mi casa”, dice,
pero añade que
no quiere cargos
en la institución

Juan de Pareja,
esclavo de Velázquez,
es el único pintor
negro de la colección

Estrella de Diego (Madrid, 64
años) se mueve por las salas del
Museo del Prado con la misma
soltura que por su propia vivien-
da. Académica de Bellas Artes,
investigadora, patrona del Pra-
do y articulista de EL PAÍS, en-
tre otras cosas, es autora de un
buen puñado de libros tan rele-
vantes como Lamujer y la pintu-
ra en la España del siglo XIX

(1987) El andrógino sexuado.
Eternos ideales, nuevas estrate-
gias de género (1992), Tristísimo
Warhol (1999) o Querida Gala
(2003). Estos días, sale a la ven-
ta su última obra: El Prado inad-
vertido (Anagrama), un ensayo
cargado de recuerdos persona-
les con el que la autora esboza
un recorrido sentimental e inte-
lectual por el museo que ella co-
noció de la mano de sus padres

La historiadora y académica Estrella
de Diego publica un ensayo sobre el

patrimonio inadvertido de la pinacoteca

Un viaje
sentimental a

través del Prado
ÁNGELES GARCÍA, Madrid

escritora muestra el trasplante
a un sacristán blanco de una
pierna que pertenece a un etío-
pe recién fallecido. En la parte
inferior del cuadro, vemos el
cuerpo del africano envuelto en
una tela blanca. “No es uno de
los cuadros más conocidos”, se
sorprende Estrella de Diego, “ni
parece que la gente se pregunte
dónde está África en el Prado,
además de la famosa visita de
los Reyes Magos al recién naci-
do Niño que, por cierto, no hay
tantos”. Para conocer su teoría
sobre el paradero de África en
el Prado, hay que llegar hasta el
episodio final del libro. “He que-
rido dar al libro un aire de thri-
ller y no hay que adelantar acon-
tecimientos”.

Atmósfera de infancia
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